



LA PESCA QUE NO FUE

El cuerpo de Manuel Ballesteros había amanecido flotando en el agua a orillas del río en las afueras del pueblo, un viernes de invierno soleado, muy temprano en la mañana. Alberto Iriarte, su amigo y compañero de pesca lo encontró después de haber estado buscándolo varias horas. Desesperado, llamó al 911 para pedir una ambulancia y dar aviso a la policía.

Tan solo diez minutos después, un médico forense confirmaba la muerte de Manuel. Toda la policía del pueblo rodeaba el lugar, sin saber exactamente qué hacer. Periodistas y vecinos de la zona que vaya a saber como se enteraron tan rápido, andaban por todos lados pisoteando y borrando todas las huellas que pudiera haber.

Al llegar el detective Santos, enviado por las autoridades de la ciudad, ,vio aquella multitud de gente que rodeaba el lugar, arruinando la escena del crimen. Ordenó fastidiado al comisario sacar a todos y poner las cintas amarillas que indicaban que nadie podía pasar  la zona. Caminó por los alrededores de la orilla buscando pistas entre los camalotes y los yuyos. No encontró nada relevante salvo la caña de pescar que no había sido usada.
 Mientras tanto, la ambulancia había llevado el cuerpo a la morgue. Un rato después, el comisario le informó a Santos que Manuel Ballesteros había muerto por un fuerte golpe en la cabeza, con un objeto similar a una piedra. Santos hizo buscar la piedra ensangrentada pero no lograron hallarla. Tal vez la tiraron al río, pensó Santos.  

Santos interrogó al compañero de la víctima, Alberto y le pidió que le contara todo lo sucedido. Luego de un buen rato haciéndole preguntas, no logró obtener indicio alguno pero sí sospechas. Alberto afirmó que él y el muerto eran amigos desde la infancia y que pescaban todos los viernes temprano en la mañana. Ese día, Manuel no había aparecido ni contestaba las llamadas a su teléfono. Alberto había pasado la noche con su mujer. Santos confirmó esa coartada. Sin embargo, le llamó la atención que Iriarte y su mujer se mostraban tranquilos y que Alberto no hubiera comprado carnada antes de llegar al río. 
Santos sospechaba de él. Volvió a examinar las fotos policiales y el informe del forense. La hora de la muerte coincidía con el relato del amigo. Compartió sus inquietudes con el comisario. Concluyó que éste no tenía demasiadas luces para ayudarlo a resolver la cuestión. Volvieron ambos al lugar del crimen esperando encontrar nuevas  pistas o pruebas. Recorrieron las pocas estancias cercanas al río. Nadie había visto nada. Frustrados, ya volviendo a la camioneta, un viejo vecino se acercó y les contó haber visto un hombre al lado del cadaver ese día.  La descripción de aquel hombre coincidía con la de Alberto, pero la hora en que el viejo lo había visto era la misma en que Alberto había realizado la llamada de auxilio. No podía inculparlo solo por sus sospechas.
[bookmark: _GoBack]Santos cerró el caso. Volvió a la ciudad. Pero nunca pudo olvidar que el caso quedó sin resolver.

Ese día, Alberto le confesó a su mujer que sabía de su amorío con Manuel y que lo había asesinado de tan traicionado que se sentía y que ante la posibilidad de perderla, continuó a su lado ocultando la verdad. La mujer prometió jamás develar la verdad. Alberto nunca pudo saber si por amor o por miedo.
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